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ELDIVINOVALLES
PERIÓDICO DE MEDICINA ESCIBSIVAMENTE ESPAfíOlA

POR

U. ítlartaxu» #on̂ ale;{ Irc $ámano
r e d a c t o r  raico.

' 1 1 - T «ateséis Teces at mes.—PRECIOS DE SUSCRIPCION.—Para la península é «las ayacenrts
ío r^ T a T o  /o  rs. Por medio. ÍO .-P á ra  el estrangero: Por un año, 60 ppr medio 30 fs .-L a s  BUBcripcjone. 

e m p e » r4 n \  conUrse desde primero de año ó desde pr,moro de Julio, aun coaudo.se h.c.csen en lo, 
iutémedios de estas épocas, recibiendo .los interesados todos los números quejes corrcspondiese.-Los 

remitidos, francos íe  por'e, sin cuyo indispensable requisito no serán admitidos, se dirigirán 
á D. Mañano Gonialer de Sáuaauo. redactor uuico, en Barcelona.

RESUMEN DE LA PRENSA MÉDICA.

Boletín del instituto médico valenciano.
A cons6CU6Dcia do lo quG gI Siglo médico, indicó 

el día 15  del mes que reseñamos, relativo al pensa­
miento de crear un colegio médico; el señor D. Joa­
quín Rodrigo director del Boletín, secundando la 
idea y aclarándola con razones concluyentes, hace ver 
esta misma necesidad (la del colegio) para cada provin­
cia: pero de una manera tal, que compuesto por los 
profesores mas acreditados en todos conceptos, tubie- 
se una dirección propia, dotada de un fuerza de auto­
ridad suficiente cuando menos para hacerse respetar. 
A su tiempo verá el Boletín, que el Divino Valles 
está en un lodo conforme con el pensamienío del I ns­
tituto VALENCIANO.—Concluye según ofreció en su 
número anterior, el discurso que sobre literatura pro­
nunció el Sr. Mallüina en la apertura escolar del Ins­
tituto de Logroño. Si la índole de un periódico nos
o f r e c i e r e  espacio para insertarle integro, lo haríamos
cou el mayor gusto, como modelo de elocuencia é his­
toria, mas en la imposibilidad de hacerlo, lomamos 
el siguiente párrafo.

ft De lo dicho se infiere, pues, que la primera época 
de estudio o de enseñanza, apenas nos ha dejado otro 
recuerdo que su poderosa iuQuencla sobre la civiliza­
ción délos griegos. Estos, en la época segunda, nos

Año 6.® de la publicación. De la primera série 3 años

han legado los fundamentos de la filosofía inieiwAual 
el cristianismo los de la moral mas pura; ei espíritu in­
vestigador proclamado por Vives ya en la epóca terce­
ra, los de la filosofía físico-matemática que ampliada 
y hermanada en el día con las otras dos, prueban, en 
mi concepto, la Opinión poco acertada que acerca del 
origen del materialismo ha dominado. Y como la ver­
dadera filosofía sirve en general de base y aun de com- 
•pañera á todas las profesiones facultativas y á los ramos 
todos del saber, sus progresos han influido é influyen 
necesaria y eficazmente en el bienestar de la sociedad, 
objeto predilecto é inseparable de la atención de los 
hombres.

Cuando ansiábamos porque, se hubiera terminado 
la cuestión de las aguas de Misana, nuestro apreciado 
amigo y compañero D. Vicente Cuesta, médico en Al • 
verique, presenta un estenso y lógico articulo para 
hacer ver en confirmación de lo que en otros tiene ya 
manifestado, que las aguas de Misana, no pasan de po­
tables. Como la cuestión es y versa sobre el estudio y 
conocimiento de un cuerpo, al cual no hemos ecsami- 
nado, difícilmente podremos manifestar nuestro im- 
parcial dictamen acerca de quientubiese mas razón. Sin 
embargo, nos parece singular que, tratándose de un 
mismo objeto por profesores competentes quienes le 
han visto y analizado; para el uno aparezca medici­
nal al paso que para el otro, no pase en este concepto, 
de un cuerpo inerte, queremos decir, sin otras virtu­
des que las debidas á su naturaleza intrinseca. Por es­
ta razón, el Sr. Cuesta , no encuentra mas virtud en 
sus efectos terapéuticos, que las de una agua común 
cualquiera, al paso que su contrincante las halla me­
dicinales. La verdad en su punto.—Siguense y termi­
nan con ellos, dos artículos, el primero referente á la 
revista de periódicos y el último al estrado de las ac­
tas del instituto.

•De lascgaacla el 3.® Total de la "oli ccion núm a”6
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los remedios secretos : creemos que nadie m ^aftido 
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sado , acerca del movimiento de las escuelas de 
medicina y  /rt/■mac¿I^y•i |̂)^ov,ícll; înd■o Ia.'.(^Drtuni-, .  ̂ '
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dad de publicar varios nombramientos, se espresa 
de este modoi ^

«La índole de nuestro periódicpjo nos permite .ana­
lizar detenidamente estáis;‘̂ ÉJ¿>|ae^nes51^  gql^^OO; 
pero no podemos menos de condolernos dê  que se 
lleven á cabo tales medidas, cuyo precet^^-b^rá 
vivir en_ continua alarma á los encardados de h  ense­
ñanza en España.” I l.' lt; ,

Reconócida la inamovilldad dedos profesores, ̂ mien­
tras causas,justas y pro.lpadüs.nq o1?figueq sepa­
ración , no corriprendemosiporque se verifican esas jit 
bijaciones, q»m no tienen por fu'ndaimeíiio nMmposi- 
bilidad física , ni falta de cumplimiento en el desem­
peño de cargos , ni petición de los que de este modo 
se errcuentran'so'rprendides.” ' ■ i- ^

La enseñanza'cotno'labmagígiraiura necesitan por' 
base la 'ihamovilldad, stfie' ha de espeí-ar que los que 
las ejeébén se Cotísagrhn--eselusiTamipntié á anmefiiar 
süs cohbéiñiienlos •ciohtíficbs paría; transmitirlos á sss. 
discípülosy 'sitl qua;'el temOiP'deoivéf&e deparados lés 
haga abandonar -Su ptimiiivQiobjeto, para b.u$car los, 
medios de vivir, á ícübíertó-de una inesperada sepa-
ücton.

F p tí  MISÍ A 'ÍÍ {ÍH VÉn 8 AS.

Ciolüdion Fen'uginoso-

Se ftptna :‘.Cjt>fp|i’gî ‘̂ coiraun. . . . (
Tintura eidreaa de percíoruro'de hierro (á e r ^ '

B e s t u c b ^ i y .................................................... ( Ig u a le s .

Resulta dé esta mezcla un liquido turbio, opaco, 
de' color dé̂  qasiaña, .pero ño' tarda en pasar ai 
de ocre por la accion-debaife. Giiando há!,í^stndp|guar* 
dado muchó tiémpb , deja preeijMtar cierta cantidad 
de pqróxidó de'hierro. Éste cplodion .ésie.iidido sobre 
la pífelj lorma una capa un poco mas delgada que el 
colodion coiíiun , pero mas ff^iblé y resistente, ptms 
permite á los músculos hacer toda dase de movi- 
miealos,^ estirar- 1̂ . pichen, t to d ^ s e n ^ ^ , siqsqqe 
ise‘-Íiaga'ninguna resqueW-ajadHra'e¿iné íien^'re'Su­
cede con el colodion comuju. Su adherencia es tal, que 
ha durado en la mano una capa dos ó tres dias. Cons­
triñe menos y por .consiguiente es mucho mas sopor­
table su

Supositorio de cornezuelo de M. Passot.
I .' ;j’r'

. «Asi está recoñoddo'corao principio en el reglamen-, 
lo universitario^ donde espliciiamQme.se,fijim las cau  ̂
sas qhehan de dár lugar á jubilaciones.;Inútil’ sepa 
que nosotros nos estendamos en hacer las tristes con­
sideraciones que de éste género de medícías se'dW-, 
prenden, puesto que tqdas sus consecuencia^’ la^ com­
prenden nuestros lectores.»

•xdJna circunstancia espQcialísima concurre también 
en las- jubilaciones de que damos noticia , y es la de 
que los tres caiedrálicds jubilados habían ganado sus 
cáfedrd^ por oposición , mientras ÍOS dóá, nombrados 
para ,sustituir a los profesores de la escuela ^e medi­
cina de Madrid, no creemos han ganado este puesto' 
de la misnia. manera.» . ,

«La «áiedra que deja el señpr Balcells en Barcelo­
na , no sabemos haya sido ocupadayaim tenemos'en- 
teñdido' qtlé se dará por óposícion ‘ de cuya circuns­
tancia ños alegrapemos miiclioí» , ' ,

,«Tampoco á la hora en qué escribimos íeijemos qp-. 
licia de . la.persona en quien ha recaído el decanato 
de farmacia de la universidad de Barcelona. Guando 
lo sepamos lo pondremos en conocimiento de nues­
tros lectores.

Prosigue el artículo editorial del número 5 ■ es ^
VI i>

Gorn^^^uclo en polvo. . [ .. o,J5 gr. ,
- pcaq^^^ilada. .
-• 1̂ ’ M* .®PP̂ sííP‘'ÍÍ|5 par,á ,íyí»ijcar unp por ía

mañana,¡y airo ^or .ia¿jlarde./.. ’
,b:6leuciog_.de ,qrb^^

:¡i i'niiilg,-) I ...L.,-. i >; ••. i.-.
Lstraclo aé Sangre férniáinosó.

Sanare déK'bcá'désfelav’ ; . '  ' 6' partes/
' Limaduras'de'hierro. . . . "l ■ ■
M. S: A. Según M. Gigdt le usa en próporcion- 

.deO,5gr. hasta 4 ó 5 gramos al día bien sea’'en  
‘pólv‘0 ó en'píldoras-á la hórd de ctomeb.'

Melito ja d a d o  oleoso dé  M.- ^annon.

, :Aceite de olivas. 10 gramos:
.,i. • Yodo. . . ... . ¡'. ,1
-iSq infunden en un mortero,c^lerdádo con agua hir- 

''i®Rdp, y sp 'j.9m9 una gota de, este aceite yodado pa-. 
ra uiia cucharada de las de café de miel b.uena.,. |

..l^ézclese^, Dqsis de 1 á 4, de estas cuebarada^s aí 
día, ' ’ . ' '
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Me/iíft de Solleysel (^ungüento de ^olleysel)-,para 
. , 1  .e l  )USO veLerinario.

, J^iel conHin. . f 490 gi'.,
Sub acétalo, de cobce. •
Sulfato de,cinc.'., 183, , ^
Liiai'gíno. . ., 132  .
Acido arsenioso;. . . ,8
Agua común. . . .  300 , .

Se calientan en una vasija dé fundición esmaltada 
la miel, el agua, el sub-aceiálo dé cobre, él sulfato 
de cinc y el ligartirio, sin dejai* de'agitaríds con una 
espátula de maderaj^ cuando todo tiene un liérmo- 
so color rojo, y enfriando una gola toi îá la consis­
tencia de miel ,.^é apariá la vasija déí,fuego y des­
pués de bien iría sé le mezcla ínlüíiamenté el'ácido1 >>iT • !‘i ;•
arsenioso. ; . .„  ' ■ : .líi’Ur-n-ivn t: •

Esie .melito dcjposiia partes solidas como el un­
güento egipciaco'’ por lo que déi)e agíthrse siempre 
que se vaya á despachar ó á usar.

MeViíd (Ungüento) de-Solieyíel anintadoi
..í

Meliiü de Solleysel común. 
Sublimado coi rosivp. . 

Mézclese ecsactameme.

92 gramos. 
8

Pildoras anliespasmódicus contra la epilepsia 
(de ’̂ ourge.)

Azul de Prusia.) _Oxido de cinc. ) Sernos.

Háganse s. a. 100 píldoras para tomar una cada 
día en ayunas. \

Pomada de nitro-tanato de mercurio contra las 
ulceras sifilíticas terciarias.

M. Veuot ha propuesto con objeto de escítar la 
tonicidad estinguida deestas ulceras, el uso de unas 
planchuelas de hilas cubiertas de la pomada siguiente.

Manteca. ■............................ 30 gramos.
Tanino-puro...............................5
Nitrato ácido de mercurio. 12 gotas.

Mézclese.

La botica .

No habiendo.recibido su primer numero, no es po­
sible hacer de este colega una reseña completa y ajus­
tada, puesto que, llevan ilación los arlictilos. — Su 
redactor el Sr. J. O. R. publica su artículo V sobre la 
reforma de la legislación farmacéutica y según sus ideas 
ios drogueros deberían clasificarse del modo siguiente: 
Qomercianíes drogislas y  comerciantes especieros 
quienes hacen por mayor este comercio: para el siguien­
te número, promete ocuparse de los drogueros y es­

pecieros farmacéuticos.-^Sobre ehprecario estado de 
los farmaceutidos en los pueblos-j se' lee-un articulo es­
crito en Agranunt por el Hr.’ VÜadot.-iilIaíia la sec  ̂
eibn de; química «/^/icflfíb'SÓti'ínaleriás qiiélia î Ocupa­
do á toda la prensa'y de lag cuales se ha hecho men­
ción en otras reseñas. La úllimamalerta se refieren le 
real orden para el premio de 2-5.000 tluros^para quién 
demostrase mejor el remedio 'para lá enfermedad'de 
la vid y casualmente porsli interes-,‘la Íia trasíaiíado 
íntegra el Divino 'Valles á sli núnrtero 16.—Ert con­
clusión, ocupándose dé la pureza del sulfato dé qó'íhi- 
na, se espresa en éstos términos ‘ •
■ ■ «El sulfato de quinina, tal comó'se debe émpíeiar 
ra los usos de la medicina, ck bl'ánco; cristáTizado en- 
agujas delgadas, de im sabor-muy arriárgÁ. Sé 'disúe!-' 
ve en mas de 700partes de aguá'tí'iá.’y eíi cerca de
30 de hii*víeiid'ó’; '^ t á ’formado de ^ equívdientes de 
quinina, í  equiváféñte de ácido suifúric(), y 8 equiyar 
lentes de agiia,‘-'qüé réprésentaiT por lOÓ 'de suífato74,'
31 de quinina, 9,17 ¿le ácido■sulfóriéo yl0,51 de agua 
Esta sal tiene un débil reacción alcalina sobre el papel 
de tornasol enrojecido; esta reacción sé debilitáypue- 
devolverse acida, cuando la sal contiene mayor járo-' 
porción de ácido.

HERALDO MÉDICO; '

Medicina' patria

Insistiendo en la necesidad de las reformas médi­
cas, empieza con un arliculito para hacer véi‘; quien 
fnéel autor del proyecto de un colegio hiédico, y a lefec- 
to copia otro de la Crónica de los.» hospitaees es cues­
tión ya pasada en autoridad de cosa juzgada y sí al* 
guna duda presentara todaviá, estarla r'esuelfa con 
las aclaraciones que acaba de hacer el siglo.— Publi­
ca algunos nombramientos de profesores como repre­
sentantes del Co/míc'y á proposito de reformas, un 
curioso folletín sobre la cuestión del dia, dirigido en 
carta según nuestras sospechas, al mismo que le escribe, 
esá saber: á D. Ildefonso Martínez.— El mismo escri­
tor con motivo sin duda de varias jubilaciones y nom­
bramientos de catedráticos en Madrid , publica oiro, en 
carta de un médico de acá á dos médicos de acullá, al 
mismo tiempo que nuestro colega traslada á sus co - 
lumnas, las noticias de otros, referentes á este asun­
to.—Agitándose según rumores, la cuestión de la lo­
calización ó no Idealización de los profesores castren­
ses , se leen tres artículos acerca de sus inconvenien* 
les y utilidades. Uno solo está garaniido con la firma 
de D. Claudio Claramunt, si bien los oíros indican 
son propiedad de facultativos castrenses. Es cuestión 
para mas de un artículo y la cual, debe debatirse con 
detención si se llegare á reformar el servicio médico 
castrense.—En cinco de los ocho números, ofrece al­
gún estrado de al prensa médica, que el DivinoVa-
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LLÉs presetua en lu revísta de sus respectivos colegas. 
E q la Sección de ( 'sociedades científicas) termina 
el discurro pronunciado, en la escuela de Madrid por 
el catedi'áUcü D; Manuel Solera da razón de la socie­
dad de socorros mútqos ; publica lasadas del iostitU' 
lo médico valenciano.} dol colegio farmacéutico de 
Madrid ; y de las reclamaciones sobre el pago de la 
contribución de subsidio,, .hechas fior el colegio médico 
de ValladoUd,-|-En confirmación de los buenos efectos 
de las aguas de Mumarlejo para el tratamiento de las 
fecm.ásias crónicas de las visceras del vientre, y de la 
naturaleza de las mismas 'aguas, se leen dos articu* 
los por el Si’. Orti y Criado.—Acerca de la no 
prohibicíi^ de, los remedios secretos siempre que 
hayan si,do inventados por profesor autorizado, hay 
un articuliio del Dr. D. Antonio Romero.—-Para sa­
ber como debe entenderse el secreto médico, ofreced 
la consideraciqu de la prensa médica unartículo de me. 
dicina legal referente á un parto por el profesor de cirujia 
deXamaraesde la sierra, D. Jacinto Zerezo. .-Es cues, 
pon que á su tiempo, tratará el periódico de medicina 
esclusivameate española.—Cólera-morbo: en prueba 
de su carácter contagioso ,; presenta un artículo el Sr. 
A. J. Velasco—y la redacción, aquellas noticias que 
sobre la misma enfermedad cree dignas de saberse.— 
Una comunicación desde Valladolid noticiando la pron* 
ta publicación de un trabajo literario del Sr. Chinchi­
lla referente á la necesidad de las visitas domiciliarias 
durante la epidemia.—En fin, un bien escrito artí­
culo de D, Miguel Villalba (Oroiava) encomiando pa­
ra esta enfermedad la prescripción del opio. —D. Jo ­
sé Mollinedo, resuscUa la memoria de nuestro desgra. 
ciado Lunq Calderón haciendo ver, que su invento es 
un medio profiláctico de la,sífilis: con seniimieato 
recordamos ahora los laudables pero inútiles esfuer­
zos que para premiar al autor, hizo la Uicultad perió­
dico de Madrid por los años de 845 al 4i6.—Sobre 
la misma enfermedad , el propio Sr. Mollinedo refie­
re unas ulceras, desarrolladas después de siete años 
de infección y seguidas de accidentes generales.— D 
Angel Solorz^mo desde Canarias, indica los inconve. 
nientesde abandonar á la naturaleza , la evspulsion de 
la§ secunclinos y el Sr. 1). Antonio Galber lo que uni. 
camcnie se debe confiar dé la  naturaleza para espe- 
lerlas.
* Por último, nos cuenta el tártaro áQ una
(,isis nada menos que tuberculosa^ curada nada 
mas, que con glóbulos homeopáticos ó las disolucio- 
m;s iiifiniiesimales por el Sr. de Salcedo.

'^ledicina estrangera.

Francia.'\]ú artículo acerca del buen efecto del áci­
do tartárico en las intermitentes ; otro sobre sMa sí- 
lilis se puede contraer varias veces; otros dos que son, J

una revísta critica de los principales trabajos de os- 
lelricia en 1833 ; otro de Mr. Guyoi, ocupándose del 
clima de Madrid; un caso de envenenamiento por la 
digiiaiina, por el Dr. A. Chercaii; ía composición de 
unas píldoras de Mr. Descamps, contraía gota, el reu­
matismo y las neuralgias ; un caso de tumor venoso, 
tratado por el percloniro de hierro; análisis del pan 
que consumen algunas tropas; investigaciones sobre ía 
glicirinu, por Mr. Cap; un escrito de Mr. Girgull en 
prueba que la resina de Manten puede ser sucedánea 
de la quinina ; uso del ácido sulfúrico en el -trata­
miento del cólera, y el último acerca de la utilidad 
del amoníaco en la dismenorreosa. Alemania', noti­
cia de algunos esperimentos en el cadáver de un de­
capitado*—Invento de un lente para remplazar la tras­
plantación de la cornea por Mr. Nussbaum; obser­
vaciones sobre el centeno cornezuelo ; investigaciones 
sobre la estructura de las cavernas en pulmones tu­
berculosos por e! doctor Hugo; influencia del neumo­
gástrico en la secreción de la urea, y el caso curioso 
de la aplüplegia de la campañilla en una epidemia 
catarral.— Irlanda  : efectos notables del cloroformo 
para tratar la coqueluche.— Flandes: un artículo ha­
ciendo ver que la noche, es la mejor época de ad. 
ministrar los ferruginosos.— Bélgica", un articulo en 
prueba que , el almizcle vegetal pnede ser sucedáneo 
del animal.— China: una sucinta noticia del estado 
de la medicina en el celeste imperio.

EL PORVENIR JIÉDICO.

Al anunciarse este cofrade, presintió el Divino 
Valles entre otras cosas, seria su sucesor en las ideas, 

7  este presagio se vé comprobado en los número deí 
corriente mes , atendida su independencia y firmeza 
en la manifestación de sus pensamientos.— Muy nota­
bles nos parecen sus artículos de reorganización, re­
ferentes á la polémica que á su pesar sostiene con el 
Siglo MÉDICO, y al mal y precario estado de los pro­
fesores en partidos. E l Porvenir , con una nobleza 
que le acredita y teniendo en mas á esta, que á los 
disgustos que por sus verdades pudieran originársele, 
señala la anarquía en cuanto á la provisión de los 
destinos médicos. Si al redactor del Divino Valles, 
no tocase tan de cerca y coa tanta injusticia, esa mis­
ma anarquía, ya confirmaría en este estremo la Opi­
nión de su cólega ; pero no hay que desesperanzar, 
pues si las cosas siguen como van caminando, habre­
mos de anteponer nuestro amor bien entendido , á lo 
que poseemos , no en justa recompensa qiie sino mas 
bien como para amortiguar nuestros legítimos dere­
chos por mas de un concepto.— El Sr. Sánchez Ru­
bio, prosigue sus artículos sobre la influencia de la 
luZ en el sistema nervioso. En ellos discurre con el 
mayor criterio fisiológico, sobre las modificaciones que
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dl^ho sistema esperimenia , tanto por la acción como 
por la.privación de la luz, adniiiiéndolacomo una pro­
piedad creada con vida propia, en atención a que, no 
comprende el estudiosoSr. Rubio, salga nada sin 
vida de la voluntad de Dios. Su postrer párrafo in­
dicará en pane el predominante pensamiento de todos 
sus escritos. La luz (dice) como propiedad creada es 
efecto y es, causa á ia vez; es también un aspecto mas 
de la materia única, y obra por ello sobre ia materia y 
lamateriasobreella, y se modifican ambas, y adquiere 
la modificación de nuestro aspecto, ni deja de ser, lo 
que son ellas, y obra asi la luz , contribuyendo á pro­
ducir esos mucliüá aspectos de la materia y por ellos 
vemos nuevos reres y mtichas funciones.» El justamente 
repiJiadoporliterato, D Ildefonso Mertinez,enriquece 
las colnhinas de nuestro colega con dos chistosísimos 
artículos : el primero es un varapalo bien merecido 
contra un artículo que los Jna les de la homeopatía 
publicú en su número correspondiente á enero, tra­
tando á la medicina y á los médicos alópatas con fra­
ses inúiérecidas. El segundo es histórico , y tiene por 
objeto aclarar algunas dudas acerca de nuestro Huar- 
le , valiéndose al efecto dé un manuscrito hallado en 
Córdova con la fecha del año 1578 y el cual corres­
ponde á nuestro Diego Alvarez. Creemos que los 
historiadores médicos , sacarán mucho partido de es­
te y otros escritos curiosos del Sr. de Martínez.—El 
Señor García López, prosiguiendo sus tareas sobre la 
intocsicacion p'aiudina, demuestra aunque rápidamen­
te las varias formas de las intermitentes : pocas son 
sus líneas para lo que en sí requiere la materia , mas 
no por esto deja de llenar todas las circunstancias.—El 
Señor D. Venancio Moreno y López profesor en Val- 
lierra, ofrece á la consideración de sus leérores en 
dos artículos cónseciuivos, !a historia de una peritó- 
nilis que terminó en la muerte sin que el criterio mé­
dico del Sr. de López, hubiese podido resolver las 
dudas sobfe si fué ó no producida por la estension de 
una íleemasia visceral del periioreo.—Muy curiosas 
nos parecen las consideraciones del Sr. Corilla á la 
memoria del Sr. Gongora sobre la naturaleza y con­
tagio del Cólera-morbo: deseamos verlas concluidas.— 
Sobre la nervosidad y sus misteriosos actos, es un 
árticulito muy bien escrito por el Sr. Amich (Naval- 
carnero.;—Es también digno de recuerdo, su folletín 
científico continuadó cu todos sus números á escep- 
cion del segundo. Tiene por objeto el diagnóstico di­
ferencial de los tumores dé las mamas 5 no dudamos 
ofrecerá después de concluido una selecta monografía 
que realzará la ecsacta traducción hecha por el Sr. 
Martínez Muñoz.— Por supuesto que, conocerán nues­
tros lectores, qne el P o r v en ir  médico  abunda en 
todos sus números, de noticias y anuncios oportunos 
y del momento.

. La crónica de los hospitales...I'

El único d^ sus números que ha llegado a nuestras 
manos, es el ¿í.® yémpieza por un'artículo esplicando 
los motivos que ha tenido para haberse adherido a los 
demas colegas en la cuestión con el Sig lo . Unicamen­
te la necesidad , nos obliga al recuerdo de este inci­
dente. — Síguese: el parte mensuar(enero) dado al se­
ñor director de los hospitales generales, por sus pro­
fesores de los tres ramos.— D. Pedro Espina va a 
emitir algunas consideraciones leórico-praclicas sobre 
el tifus y la fiebre tifoidea y por lo visto en el princi­
pio de su introducción, merecerá estudiarse.__El se­
ñor D. Zacarías Fernandez prosigue en sus tareas de 
arreglar y adicionar unos fragmentos de la obra de 
Mr. Bigeor, sobre lo perjudicial para la salud, del abu­
so de los remedios, particularmente de la sangría y 
purgantes. — El artículo que sigue es del mayor inte­
rés: tratase nada menos que, de hacer representar al 
percloruro-íérricü-manganeso, el primer papel en la 
curación de los aneurismas y varices. Los resultados 
hasta ahora obtenidos, son satisfactorios. Recomen­
damos á nuestros prácticos la reíteraeion de las espe- 
rimentacfones.—El resto de sus columnas, se ocupa 
con anuncios, variedades, etc.

S ig lo  m ed ico .

Acerca de la enfermedad reinante en Galicia, pre­
senta tres notables artículos: el uno del señor Mén­
dez Alvaro tiene por objeto el discurrrir, como deberá 
evitarse la propagación dol cólera, de cuyo escrito se 
desprende, que si bien son mayores ios inconvenientes 
y peligros de toda comunicación por tierra, que las 
ventajas que pudieean reportar estas medidas, son muy 
urgentes las sanitarias marítimas, pues que son ver­
daderamente preservadoras. Otro, firmado por Don 
Miguel de Gongora, hace -refiecsiones al que, con el 
epígrafe cuatro palabras importantes-sobre e l cólera 
se publicó en n.® 2: ene! se inculca la necesidad* de a- 
apreciar exacmente todo lo que corresponda al diagnós- 
licodejla dolencia. Por último ej tercero, escrito por el 
Sr. Sastre y Domínguez hace ver que todavía fa causa 
eficiente de esta pláganos es desconocida. Los menos 
notaI)les sonires quesoocupan en darnoiicias respecto 
a los progresos déla enfermedad en Galicia,—La serie 
de nuestros artículos sobre el cólera, nos dispensa de 
cualquier aclaración sóbrela materia.—El Sr. de Nielo
siguiendo la ilación de sus varios artículos,sobre la elec,
irícidad, publicados de estos, en los Cuales trata de las 
cuestionesquésuscita estudio de ia’electricidad aplicada 
á la medicina, viniendo a convenir comía mayoría délos 
físico-médicos, que la electricidades sinduda un con­
junto de acción y  su causa la actividad natura­
leza de los cuei'pos. Mas como en consecuencia, lia-
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ce dos pregiintas y oti-ece conlestarlas en otro ariícu- 
lo , ásu  tiempo el, Divino Valles emitirá su opinión en 
este jinnífc.—De filosoGa médica se lee un articulo, 
con estóepígrafe; ¿ És iniitil la teoría en la priicti- 
crt, como equivoeadamejile.ajirman célebres profe­
sores"! besdé¡ luego,se dé]a conocer cual sea la opi­
nión de D/RafaelCer^p a'qui^^ se lo debemos.— Pa­
ra este comprofesor, no basta ser léorico, sino que 
para un%uen práctico,, se necesita uua esquisita edu­
cación de Tos'sentidos que para nosotros son los ins-' 
truraentós qüeVeciben ías impresiones patológicas; se 
conoce que dicli,o señor, ba leído mas de una vez 
la ¡díologia, clínica del difunto Hernández Morejon. 
—El Sr. aífenílez ,ÁÍbaro én un articulo que es edi­
torial del i reproíluQe la idea del doctor Mata , acer­
ca de la indisputable y reconocidísima necesidad de un 
establecimiento donde estén cspuestos al público, los 
cadáveres cuyo estado civíl se ignore,- y teme que en 
medio de la necesidad, sigan las cosas en el mismo es- 
tadó'qué se éncuenirán. Es míiy estrafio que piense 
asi el séñór secreiárío del consejo de sanidad, tratán­
dose de una mejora para la capital y p-idiendo intere­
sarse en ella, íás primeras notabilidades médicas; si 
fuése para provincias é indicadas por profesores de 
provincia....ya era otra cosa.—De un parto difícil y 
laborioso, al cual sucedieron una metrorragia. la peri­
tonitis y la muerte ? presenta la redacción, el estrado 
de una historia que la remitió su corresponsal A. Na­
poleón.— Según la opinión del Sr. D. S. A. Vázquez, 
convendría que los tejidos de algodón sirviesen para 
ropa interior y de veraneen el ejército.—Sin embar­
go del mérito de todos los artículos referidos, nos pa­
rece superior por todos conceptos la monografía que, 
con relación al tifus padecido en la villa de Villafran- 
ca del vierzo, haempezado á publicar el Dr. D. Vi­
cente Terrón y Moles, médico titular déla misma. 
Después de concluida, daremos de ella un- resumen 
circunstanciado.—La dirección en un estenso escrito 
Cnúm. 8) traiade vindicarse de los cargos que la pren­
sa médica de Madrid, tiene dii+gidos al Siglo médi­
co por su malhadado folletin (núm. 2) del cual, bien 
pocos serán los comprofesores españoles quienes no 
tengan noticia. Muy naturales son los esfuerzos.de la 
dirección en su propia defensa, pero nada igualarla, á 
retirar las palabras que en juicio de muchísimos fue­
ron allamamente ofensivas.... aun cuando pronuncia­
das en el regocijo de un banquete. En esta parte, es­
tamos de completo acuerdo con nuestro cólega la Cno- 
MCA DE LOS HOSPITALES.—A cste artículo, sí­
guese el primero acerca de la enfermedad de Brig- 
hton, esperemos á que su autor los concluya.— En el 
centro de este número descuella un escrito del Sr. D. 
Cárlos Lucia en defensa de los intereses materiales de 
las profesiones médicas. Los que conocen la pluma del 
escritor médico en Segorbe y sus esfuei zos por el bien

de tasclases; discurrirán el mérito del escrito que, la 
naturaleza de iiná reséñanos impide trascribir: solo di­
remos que las ideas dei Sr. de Lifeía están conformes 
con la.s emitidas en casi todos los números perió­
dico de medicina esclusivamenfe española.— Los 
demas artículos correspohden á la sección de varieda­
des y á la crónica los unos-, y los -oit'os.- se refieren á 
asuntos profesionales de tal manera que, ni unos ni 
Otros pueden ser reasumidos. i'

. ■ L a  DECADA HOMEOPATICA.
I i ^

A . pocos artículos, pero todos ellos selectos en su 
clase, se reduce nuestro cólega, sin duda porque, no 
le permite.mas eslension la de.sus planas. Da princi- 
cipio á sus tareas con el dictámen de la aeg^^/^ía ho­
meopática acerca del libro que, con el título, Breves 
nociones sobre la doctrina homeopática , puestas a l 
alcance de todo el n i^ndo, la tiene, presenjada el 
socio D. Mariano Alario. Desde luego inferimps su 
mérito, cuando D. Ramón Fernandez del Rio, encar­
gado de dar el'dictámen termina con este párrafo: 
íKconclujfp  ̂ pues señores manifestándoos m i der 
seo de. que acordéis un voto de gracias uL señor 
^íarin por el servicio que ha prestado, h nuesij'a 
doctrina con el libro que ha dado á luz y  que 
dispongáis  ̂ que se publique integro en vuestro ór’ 
gano oficiali lo cual, estimado por la academia, dio 
por, resultado la adhesión á la propuesta y que Lg,\ic- 
cada hubiese empezado á publicarle y continuase en 
todos los números, sin duda hasta terminarle* Ya ten­
dremos curiosidad de leerlo íntegro y aun cuando en 
la ciencia que profesa nuestro cólega , somos en cor 
nocimjenlos, homeopáticos} no seria esiraño que , las 
razones que presentemos en contra sean por su peso y 
cantidad alopáticas. — Continua y concluye el regla­
mento de su academia.— El socio D. Juan Lariiga, 
continua su artículo referente al cólera y^despues de 
señalar el síndrome de esta terrible enfermedad según 
sus períodos, se ocupa de un tratamiento fundado co­
mo es consiguiente á su doctrina en el canfora, hi- 
pecacuana^ phosforus ; secale cornutum mientras el 
primer período j en el arsenicuni; cupram j  vem - 
trum en los otros períodos. Podrán ser eficaces , pero 
en esto de tratamientos para enfermedades como el 
cólera, estamos por los medicamentos heroicos en 
proporcionada cantidad, etc., etc. Caballo grande j 
ande ó no ande. — También se leen tres artículos bien 
escritos, sobre ios estudios de medicina general y aun 
cuando sospechamos á donde va á parar su autor, es­
peremos á que concluya. — Hay ademas , anuncios, 
noticias, sueltos, etc. etq. como en todos los periódi­
cos.

Ayuntamiento de Madrid



7 —
R epertorio üNiVERSAt:;DE médicjin.v hirocratica.

PROSPECTO.
. i- '*'1 •• . • l.t t,í ■ UiJ>. '  il

Bemos’tenido el'&ihguhp plater de Hegar ú' nues­
tras manós'el que en Sevilla acab'a de.^it’cular D> Ma­
nuel de-HoyoS Liuion^^PeiF drifJromó,. como afiliados 
áJatíscuela hipócfátiéa nos congratulamos de veras por 
d  gránciioso pénsa-rtíierud' del'Sr.- Hoyos.yisi en algo 
valiese el rednctot*^ek fr^^'todico'dci)hedidiria esclusi. 
î am:6'>7í«e,?/?‘¿i;Wíí ,'desde'lbego puede:contar con su 
bboperacibilV 'Bes^riWa {toC-’'denó',-‘qne habien­
do mléhíóidd ¿rV’ó'ii'o's- li^i’dpoá'-nucirás escuelas, el 
dtfc’tadd d4'’hípocl';Hícáfe. hfitfes’ ^né!' fiiftgiitia^'ótras, se 
vea pí̂ ptíisad'ü 'eí'Sr.’ D; Mañ'úe'l‘Üé" Hoyos' á van 
l^rse dd Ibfi‘Cbnocimten-
tos ersii ânglíroS y de lá cíotinna de la escüfilü’ dé Mont» 
peller, íjiéro irlíTó lían querido lod aconíédmíénlos 
nuestros y tiabrémofe'dé résignarnosí’' Las fcáusüs'queí 
han movído'al íilitot̂ ’ tíé1 peñstiniléntd', no' ífiledéh Sfii*' 
mas nobles y^^érebtdiláá: por '̂dé pronto; évidentíííVda 
nécésidad dé óna puBliéaciork'Vonií» la que ofífece, en 
atención á que, el estado incoherente y aun anárquico 
en que se ‘éñciíetitrá la iTlédí¿iná phtré nosotros, dq- 
minada por iantds ¿ístémás ele. etc. quita el gusto y la 
afiéfdn, por la sobre la 'espeiHenciá dé
los siglos,. ĵ .uo solo no tefité 1̂ 4 agresiones efimét’ás del 
ciego espíritu de sísienií '̂, sido qué reflexiva y éminen- 
temente filosófica, conoce la raíz necesaria de su es- 
clusivismo, y que. cuaImadr.e...sDJiciía.-del bien dfi_la 
humanidad, lo hace refluir en beneficio de la misma: 
se verá j en fin, que, comó consecuencia de esta dis­
cordancia de opiniones, la fila de los médicos ercépii- 
cos crece de un modo alarmante y horroroso. » 

Para acreditar su idea después de algunas ge­
neralidades mu3i_^p0 i“tunas, sobre la causa deles- 

lado actual de la medicina , cree llegado el caso de 
dar 'solüdon á Las ^cuestiones siguientes. «¿Existe un 
medio de tal naluraleía y poderío, que , puesto en 
práctica, sea súficienlé jibra que se utilicen cual cor­
responde ios recientes adelantos; pai;a que las par-r 
tes de las medicina , que hoy esiáu languideciendo 
en el olvido , sean elevadas al rango ,que las corres­
pondo para que las > opiniones médicas se aúnen 'en 
lo* posible; y para que, en fin y como consecuencia 
de los tres, extremos precedentes, la ciencia de que 
hablamos iharche con rapidez en el camino del pro­
greso,, reportando de ello ála humanidpd los.benéíicíos 
queifiOQ consiguientes? 2.* Supuesto que e:¡fista ,cl dir 
chó medio ; ¿es ya tiempo de ponerlo en práctica, 
para conseguir los cuatro mencionadoá objetos? De 
elhis~Tteduce pues ," h  necesidad de observar ciertas 
máximas, cuyo.conocimiento, estamos,seguros apre­
ciarán niiesloros lectores; son, aquestas:

«Considerar la medicina como una ciencia experi­

mental., cuyos ■ progreso^ lian de í^uardar armoitia en 
la estríela observancia de las reglas del méiocJ| induc-r 
l i \o ;  y admiiinla^ hipó^sisque
nn e,slén. sancionada? por la QbseryacLon. dedos, beclios^ 

Rt^onoeer el es.tado.de imperfeccionen que auu;oon- 
liuua;hoyla núsniacieucia, y ja^jjecesidad^de quiéi f̂ita, 
como todas las da qlasp,, eq elov^ia (itrios.pmgQs 
de.vísia, superiores para afijanzor eí conQGimienlo.com-! 
pleto del objeto á que.se dirige,

Admitir tantas causas do ageioft,.,como.s.ean.sufi-i 
ciernes ¡xira eiplicar Los fenómpaos difereiUy najuA 
raleza que se observan en el hombre: pero coyD .oaíó- 
logo nodo establezca, sino de un nvftclo provisional.^ y 
mientras que por.íos ulteriores pvogi^sos .no, sea reduY 
cido su,número., como es posible. ,¡ , ,, : |qv.,

Afirmar, atendido el estado,actual do la ciencjfly! 
que en el hombre Jiay una causg pip.ductpra.de.LpS’í^^  
iiómenos vjialcs, reconq^ida esjiii'dl^l/riefi{e..‘, quq ^

y por consiguiente,
Distinguir, con el mayoycuidado, la caijsa.prod^j;-^ 

torada los Fenómenos, de los ór^^nqs ó 
itos de que la misma se vale parg prqijijicjy las,f;^geio- 
nes;,yyebajar á estos, .eu sq consecue|ipÍa,,al liigarj 
sceundarip, que como á..taIes.inslrqmeni,Qs,;les jCorres- 
ppnde,.. .  ̂ : .̂.. ,i  .. .

Reconocer la necesidad de elevarse á la causa pri;- 
m.era de la* enfermedad ¿A lampcliíicacjpg.pye^cru^tu- 
ral experimentada por la d̂ ,.(o.s fec)qipenq^;úiaj.^s, á la  
que en. el lenguaje de, la escuela hipoci;áMq  ̂sp 
h  afección, j)Dr,a .fqnniar .uqaJdqa.exiioU del padeci­
miento, y no considerar la alíei’acion,de Jas funciones 
y la dejos órganos sino como pesuluulos.dp la modi- 
ficacipn dicha..;,; . .

,No, olvidar ĵ iimás en etiología,, que,cuando las cau­
sas externas incitan, á,la de la vida para la produociou 
del acto patológico,. siempre iiiiervieii^ la últífna qou 
su actividad propia,,aumentando.,, ílisminoyeudoy ú 
veces aun anulando,Jos resultados, qiigjjt^  no obrar 
los medios prpvocador.es sojjre un sor viyo y espontá.- 

;oeo, siempre y coustan;,eineuie seproducirian.
Admitir que si bien es .verdad queja% causas exiec 

ñas mas poderosas quedan en ocasiones sin producir 
efecto, también lo es, que en otras lu enfermedad se 
’̂ íe&entn-.espoJitdneauiente. '

No juzgar.de Ja afocLivkla(;l v '/ta /\.priori, .sino 
solo establecer • eL ■número de afoteiqnes de qUe es 
susceptible la causa de le. vida , cousul.tando los he- 

.chos clínicos; y en cuanto.á la nqluraleza dé ellas, 

.no afirmar;Olracosa, sino su difsréiytlA, fundada en 
la diversa naturaleza de sulos-medios que requieren pa­
ra conseguir sus curaciones, en la inmensa mayoría de 
los casos.

Clasificar los modos d® padecer de la causa de la 
■üid<a, atendiendo al modo cómo son inducidos, ea

.1 ,
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reacciones, afecciones propiamente dichas y diáte­
sis. ■ #

Hacer de toda lesión orgánica que no proceda de 
violencias externas indudables, un síntoma primario 
mientras la alteración de las funciones que sigue al re­
sentimiento de la parle material, es solo secúndacio. 
un sintoma del síntoma, como decían nuestros mayo­
res. Pero reconocer á la vez, la existencia de pertur­
baciones funcionales (\\xe no son efecto del maleamien 
to del organismo, es decir que son puramente vita- 
les^y pertenecen, por consiguiente, á los síntomas 
primarios.

Usar de! plexímelro, de! estetóscopo, de los reacti­
vos químicos, en una palabra, de todos los medios de 
exploración física excogitados por la generación con­
temporánea*, pero no con el único objeto de apreciar 
el grado de intensidad y de extensión de la lesión ma­
terial, sino también con el de que sirvan de medios 
semeyóticos, que puedan conducir de un « modo indi­
recto » al diagnóstico de la « ofeccion » qtie domina 
sobre el estado local.

Cultivar la anatomía patológica como un medio se- 
meyóiico análogo á los de que hemos hablado en la 
máxima anterior, supuesto que , las lesiones materia­
les, no pueden ser la causa eficiente de las enfermeda­
des.

Tener siempre presente , a! establecer los pronós­
ticos , la autocracia de la causa de los fenómenos vita 
les; el estado actual y el potencia! de las fuerras de la 
misma, que tanto la distinguen de las del órden físico; 
valuar por medio de los signos el estado de crudeza y 
el decocción ó madurez de las enfermedades, y dis­
tinguir los aparatos críticos de los meramente sintomá­
ticos ; finalmente, desconfiar de las certidumbre de los 
mismos pronósticos, atendida la espontaneidad de la 
causa vital y la posibilidad de que sus fuerzas estén 
constituidas en el estado potencial ó latente.

No olvidar jamas, en terapéutica, los esfuerzos fi­
nales conservadores de la causa de los actos vitales; 
pero recordar siempre que siendo esta limitada, pue­
de entrar en giros perversos.

Propender á reasumir todos los métodos terapéuti­
cos generales, en los naturales y analíticos, en los que 

. podemos darnos razón de las curaciones obtenidas; 
pero atendido el estado actual de la ciencia, admitir 
provisionalmente los empíricos, ya sean imitadores 
perturbadores ó específicos.

Considerar en la práctica cada hecho marboso como 
una individualidad mas ó menos complexa, y que 
mientras mas se analicen y se posean sus elementos, 
tanto mas racional será el método curativo que se le 
oponga.

Distinguir según los casos, para llevar á cabo el 
análisis clinico de las enfermedades, y para satisfacer 
las necesidades de la práctica, los elementos dinámi­

cos, primarios ó fundamentales, elementos que pue­
den ser ya simples, ya asociados, ya complicados, ya 
subordinados; los subalternos , entre los que figuran 
las lesiones de la parte material, que, aun cuando en 
segundo término en la inmensa mayoría de los casos, 
muchas veces deben fijar la atención del método con 
preferencia, aunque solo incidental y temporariamen­
te; y por último los elementos idiosincrásicos, re­
sultados del modo de ser del sugeto afecto.

No perturbar el curso de las enfermedades , cuando 
según los signos observados, debe juzgarse que lâ  
naturaleza, marcha en la via de la curación, y que las 
lesiones locales no tienen una intensidad alarmante; 
principalmente si á esto se agrega, que por los anto* 
cedentes recogidos con atención, la enfermedad es de 
las recorparativas; respetar en lo posible las lesiones 
locales siempre que al presentarse hayan desaparecido 
los trastornos generales; y no echar jamas en olvido, 
que aun cuando en muchas ocasiones la fiebre es des­
tructora, en infinidad de casos es el instrumento de 
que la naturaleza se vale para verificar las curacio­
nes.

Estudiar el lenguage de la naturaleza, para que en 
las diver.síficadas posiciones que ofrece la prática, pue* 
da el médico ser siempre el ministro y fiel intérprete 
de las necesidades de aquella. »

Esperamos con impaciencia la publicación 
cuyo prospecto se acaba de reseñar.

fAEIEDABES.
— Se halla vacante la plaza de Cirujano de las her­

mandades de la villa de Ezcaray , dotada con 2,000 
rs. por la asistencia de quinientas familias, poco mas 
ó menos, 8 rs. de cada parto , que todo ascenderá á 
4,0o0 ó 5,000 rs., y además la clientela ó parroquia 
que pueda adquirir.

Las solicitudes, francas de porte, se dirigirán en 
todo el presente mes de marzo a D. Blas Diez de Ter- 
roba, médico de las mismas, que proveerá dicha 
plaza.

— Se previene por medio de este periódico á los 
aspirantes á las plazas de medicina y círiijía de la vi­
lla de Lesaca , en Navarra , para su gobiernos, que 
se han conferido á los profesores D. Dionisio Arruti y 
D. José Antonio Vídaarre, naturales de Pasajes y San 
Sebastian.—El alcalde, José Maria Lecusna.

Con este m'imero, se remite el 69 del año 
próesimo pasado. Pronto llenaremos el com­
pleto.

Barcelona.- Imprenta de F. Granell, calle de Arenas de Escudellers, n.* 3, piso 3 .'
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